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creación, distribución y ma-
nipulación de la información 
forman parte importante de 
las actividades culturales y 
económicas (Masuda, 1981).

La sociedad de la informa-
ción conlleva una perspectiva 
en la cual la generación de 
valor económico descansa 
fundamentalmente en la ges-
tión de la información; es de-
cir, en la generación, almace-
namiento y procesamiento de 

todo tipo de información. Los 
sectores relacionados con las 
tecnologías de la información 
y la comunicación desempe-
ñan un papel particularmente 
importante dentro de este 
esquema. En este contexto, 
en la sociedad de la infor-
mación se propone que las 
tecnologías de información y 
comunicaciones constituyen 
el motor del progreso y del 
desarrollo (Martin, 1988).
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La información no necesa-
riamente es conocimiento. En 
efecto, mientras que la infor-
mación son los datos que se 
han organizado y comunica-
do, el conocimiento consti-
tuye una serie de afirmacio-
nes organizadas de hechos e 
ideas que presentan un juicio 
razonado o un resultado ex-
perimental, que se transmite 
a los demás mediante a l-
gún medio de comunicación, 

EL ROL DE LAS UNIVERSIDADES EN LA SOCIEDAD DEL 

CONOCIMIENTO Y EN LA ERA DE LA GLOBALIZACIÓN: 
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RESUMEN

Se discuten conceptualmente los roles de las universidades en 
el contexto de la sociedad del conocimiento y de la globaliza-
ción. En esta perspectiva, se presentan los requerimientos esen-
ciales que emergen para las instituciones universitarias a partir 
de: la economía del conocimiento, la convergencia tecnológica, 
y la globalización. Los roles propuestos se asocian fundamen-
talmente a la formación de capital humano de pregrado y post-
grado, la creación de conocimiento avanzado y la vinculación 
con el medio favoreciendo la equidad y el desarrollo territorial. 
Finalmente, se realiza una aplicación empírica del modelo para 

el caso de las 53 universidades chilenas que han participado de 
los procesos de acreditación institucional y se muestra que en 
el sistema chileno un 84,91% de las universidades analizadas 
cumple parcialmente con uno o más de los roles que han sido 
señalados como inherentes a estas instituciones en la sociedad 
del conocimiento y de la globalización, un 9,43% cumple ca-
balmente con todos y cada uno de los roles propuestos, y un 
15,09% no es capaz de probar niveles satisfactorios de calidad 
en el cumplimiento de ninguno de estos roles.

Introducción

A comienzos de los años 
70 se introdujo la noción de 
la sociedad de la informa-
ción, planteándose que el eje 
principal de la sociedad y la 
estructura central de la nueva 
economía sería el conocimien-
to y los servicios basados en 
conocimiento (Bell, 1973). La 
sociedad de la información 
se caracteriza por cuanto la 
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SUMMARY

The roles of universities in the context of the knowledge so-
ciety and globalization are discussed conceptually. In this pers-
pective, there are essential requirements for universities, which 
emerge from knowledge economy, technology convergence, and 
globalization. The proposed roles are primarily associated with 
human undergraduate and graduate capital formation, the 
creation of advanced knowledge and linkages with the environ-
ment to foster equity and territorial development. Finally, an 
empirical application of the model was applied in the case of 

53 Chilean universities participated in and institutional accre-
ditation processes, where it is found that 84.91% of the univer-
sities analyzed complies partially with one or more of the roles 
indicated in the model for such institutions in the society of 
knowledge and globalization; 9.43% fully complies with each 
and every one of the roles proposed; and 15.09% do not com-
ply with satisfactory levels of quality in the fulfillment of any 
of these university roles.
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en alguna forma sistemática 
(Castells, 1997).

La noción de sociedad del 
conocimiento surge con fuer-
za a finales del siglo pasa-
do, a partir de la noción de 
Drucker (1969). La sociedad 
del conocimiento es consi-
derada una alternativa y una 
evolución de la sociedad de 
la información; aunque en 
todo caso se considera que la 
sociedad de la información 
es la piedra angular de la 
sociedad del conocimiento 
(Credé y Mansel l,  1998) . 
Esta última ha permitido la 
construcción de una nueva 
economía, que se caracteriza 
por cuanto la fuente esen-
cial de la creación de valor 
está en el conocimiento, de 
tal forma que la creación o 
generación de ideas e intan-
gibles, tales como innovacio-
nes, marcas, patentes, siste-
mas de organización, rutinas 
organizativas y know how, 
constituyen los principales 
determinantes del éxito en 
las organizaciones (Pedraja 
Rejas y Rodr íguez Ponce, 
2008). Similarmente, en la 
sociedad del conocimiento se 
está produciendo un proceso 
de convergencia tecnológica, 
en el cual se aúnan conoci-
mientos y metodologías que 
provienen de la nanotecno-
logía, la biotecnología, la 
informática y las ciencias 
cognitivas (Roco, 2003).

Todos estos elementos con-
figuran una nueva sociedad y 
nuevas exigencias a las ins-

tituciones que participan del 
desarrollo de las naciones, 
entre las cuales las univer-
sidades tienen un rol fun-
damental. Sin embargo, esta 
perspectiva es incompleta si 
no se considera los impactos 
de la globalización sobre el 
sistema social. En efecto, 
actualmente las personas se 
relacionan en una esfera so-
cial donde las fronteras geo-
gráficas pierden relevancia, 
y estas fronteras físicas son 
ampliadas por las nuevas 
tecnologías de información. 
Las relaciones globales ocu-
rren, a veces, sin regulación 
por par te de los Estados, 
superándose entonces la di-
mensión del territorio físico 
(Béland, 2005).

La creación de un mun-
do de contacto digital y en 
donde la esfera social supera 
a la física, junto la interde-
pendencia de los mercados, 
favorecida por las nuevas 
tecnologías de información 
y comunicación y la apertura 
de esos mercados, constitu-
yen las características más 
relevantes de la globaliza-
ción. La simultaneidad e ins-
tantaneidad de los aconteci-
mientos es otro de los rasgos 
de la globalización, que se 
une a un contexto de aper-
tura de mercados y al libre 
f lujo de capitales (Castells, 
1996,1997, 1998).

En este marco de análisis, 
se identif ican un conjunto 
de roles esenciales para las 
universidades en la sociedad 

del conocimiento y en la era 
de la globalización. Dichos 
roles son la formación de 
capital humano avanzado, 
la creación de conocimiento 
avanzado, y la contribución 
a la equidad y al desarrollo 
territorial. Los mismos son 
tareas básicas para que las 
universidades puedan respon-
der a los requerimientos de 
la sociedad, fortaleciendo la 
competitividad del país y las 
oportunidades laborales de 
las personas.

La Sociedad del 
Conocimiento

La sociedad del conoci-
miento es la resultante de la 
institucionalización y progre-
so de la ciencia y, como tal, 
se encuentra en plena fase de 
construcción. El conocimien-
to ha sido siempre un factor 
de producción; no obstante 
en la actualidad, la capaci-
dad para administrar, alma-
cenar y transmitir grandes 
cantidades de información a 
bajo precio es un elemento 
central de los procesos or-
ganizativos y de la sociedad 
(Lamo de Espinosa, 2004).

Más aún, en nuestra so-
ciedad, la información se 
encuentra al alcance de cen-
tenares de millones de per-
sonas a través de Internet. 
Así, en la actualidad exis-
ten cientos de millones de 
páginas electrónicas en la 
red y más de 73 millones 
de blogs; además, se envían 

alrededor de 60 mil millones 
de correos electrónicos dia-
riamente (Bankiter, 2007). 
Del mismo modo, en la ac-
tualidad hay más de 100 mil 
publicaciones científicas in-
corporadas en diferentes re-
gistros académicos, y en la 
red se puede acceder a más 
de 300 mil sitios WEB que 
ofrecen abiertamente trabajos 
científicos en texto completo 
(Pedraja Rejas et al., 2006). 
En este contexto, la infor-
mación disponible crece a 
un ritmo vertiginoso, impac-
tando sobre el conocimiento 
generado en la sociedad. En 
efecto, si se toma como base 
de referencia la era cristia-
na, se puede señalar que la 
humanidad tardó 1750 años 
para que el conocimiento se 
duplicara por primera vez; 
en tanto que hoy el cono-
cimiento se duplica aproxi-
madamente cada 5 años, y 
se estima que hacia el 2020 
la cantidad de conocimiento 
se dupl icará cada 73 días 
(Brunner, 2003).

La digitalización de la in-
formación y el empleo de In-
ternet han facilitado un uso 
intensivo en la aplicación del 
conocimiento, transformando-
lo en un factor predominante 
de la creación de valor tan-
to para las personas, como 
para organizaciones y países. 
Consecuentemente, hoy la 
fuente de la ventaja compe-
titiva reside en la capacidad 
para adquirir, transmitir, y 
aplicar el conocimiento. Éste 

O PAPEL DAS UNIVERSIDADES NA SOCIEDADE DO CONHECIMENTO E NA ERA DA GLOBALIZAÇÃO: 
EVIDÊNCIA DESDE CHILE
Emilio Rodríguez-Ponce

RESUMO

Discute-se conceitualmente o papel das universidades no con-
texto da sociedade do conhecimento e da globalização. Nesta 
perspectiva, são apresentados os requerimentos essenciais que 
emergem para as instituições universitárias a partir da econo-
mia do conhecimento, a convergência tecnológica, e a globali-
zação. O papeis propostos são associados fundamentalmente à 
formação de capital humano do pregrado e pos graduação, a 
criação de conhecimento avançado e a vinculação com o meio 
favorecendo a equidade e o desenvolvimento territorial. Final-
mente, é realizada uma aplicação empírica do modelo para o 

caso das 53 universidades chilenas que têm participado dos 
processos de certificação institucional e se mostra que no sis-
tema chileno, 84,91% das universidades analisadas cumpre par-
cialmente com um ou mais dos papeis que têm sido apontados 
como inerentes a estas instituições na sociedade do conheci-
mento e da globalização, 9,43% cumpre cabalmente com todos 
e cada um dos papeis propostos, e 15,09% não é capaz de pro-
var níveis satisfatórios de qualidade no cumprimento de nenhum 
destes papeis.
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proporciona capacidad de 
acción y decisión; otorgando 
poder a quienes lo poseen. 
Así, la sociedad del cono-
cimiento será cada vez más 
competitiva, dado que el co-
nocimiento es ahora univer-
salmente accesible.

Las sociedades requieren 
personas con una educación 
continua, capacidad de adap-
tación, buenas prácticas de 
t rabajo y nuevos modelos 
de interacción al interior de 
las organizaciones. No es 
de sorprender, entonces, que 
en la actualidad el caudal 
de conocimientos necesario 
para funcionar con eficacia 
social es muy elevado y, por 
lo tanto, se requiere de una 
escolarización también pro-
longada. Por ejemplo, hasta 
un 70% de jóvenes acuden 
en Japón o EEUU a la edu-
cación terciaria, con lo cual 
la educación superior en la 
sociedad del conocimien-
to equivale a lo que era la 
enseñanza media en la so-
ciedad industrial, siendo el 
doctorado equivalente a lo 
que antes era la formación 
universitaria.

En la lógica de Castells 
(1996,1997, 1998), el eje cen-
tral de la sociedad actual 
se encuentra en la revolu-
ción experimentada por las 
tecnologías de información, 
cuyo principal objetivo es 
la construcción de conoci-
miento para generar ciclos 
permanentes de innovación 
y mejora en los distintos ám-
bitos de la sociedad. Bell 
(1973) fue uno de los pio-
neros en resalta r el valor 
estratégico de las tecnologías 
de información sobre la so-
ciedad, denominándola como 
sociedad de la información. 
Considerando las aportacio-
nes del propio Bell (1973), 
Castells (1996, 1997, 1998) 
y Drucker (1994), es posible 
postular que las tecnologías 
de comunicación e informa-
ción se convierten en medios 
para que el saber humano 
se pueda crear o generar, se 
intercambie o se comparta, 
se conozca y se aplique am-
pliamente por las personas y 
las organizaciones del mun-
do, en el contexto de una 

sociedad del conocimiento.
Los impactos de las nue-

vas tecnologías de informa-
ción y comunicación sobre 
la economía son altamente 
significativos. Efectivamen-
te, las economías de todo el 
mundo se han hecho inter-
dependientes a escala global, 
introduciendo una nueva for-
ma de relación entre econo-
mía, Estado y sociedad. La 
nueva sociedad conduce a 
una nueva economía del co-
nocimiento, que se caracte-
riza porque el conocimiento 
es el elemento fundamental 
para generar valor y riqueza 
en las organizaciones y en la 
sociedad (Drucker, 1994). El 
conocimiento es más que in-
formación, ya que incorpora 
formas y métodos para re-
solver problemas en los dis-
tintos ámbitos del quehacer 
de las empresas u organiza-
ciones (Lamo de Espinosa, 
2004); la capacidad de crea-
ción de valor a partir de él 
es esencialmente intangible 
y es la fuente de la ventaja 
competitiva en la sociedad 
actual (Pedraja Rejas et al., 
2006).

Por lo tanto, en la nueva 
economía la tradicional di-
cotomía de capital y trabajo 
es conceptualmente superada 
y no constituye el proble-
ma central de la generación 
de la riqueza. Ciertamente, 
tanto capital como trabajo 
son requeridos para la pro-
ducción de bienes, pero el 
conocimiento es la base o 
esencia de la economía. La 
innovación y la productivi-
dad son expresiones concre-
tas del conocimiento indivi-
dual y organizativo, y en tal 
perspectiva, la gestión del 
conocimiento es una tarea 
esencial para el éxito de las 
organizaciones en la nueva 
economía (Pedraja Rejas y 
Rodríguez Ponce, 2008).

En lo fundamental, la nue-
va economía no se sustenta 
en la producción de objetos 
o cosas, sino en la produc-
ción de ideas e intangibles, 
y en la capacidad de em-
plear el conocimiento para 
generar valor funcional y, 
sobre, todo para crear valor 
estratégico. En la nueva eco-

nomía, si bien las industrias 
líderes son las de software y 
telecomunicaciones, es decir, 
las intensivas en conocimien-
to, todas las organizaciones 
tienen posibilidad de crear 
valor estratégico y ser exi-
tosas en la medida que sean 
capaces de gestionar el co-
nocimiento. Más aún, hoy, el 
PIB de algunas naciones está 
generado en cerca del 80% 
por actividades basadas en 
conocimiento y el valor en 
libros de algunas organiza-
ciones intensivas en conoci-
miento es menor al 10% de 
su valor de mercado, lo cual 
demuestra que la creación 
de valor económico en esta 
nueva economía se sustenta 
en capacidades intangibles 
más que en recursos físicos 
y financieros (Pedraja Rejas 
et al., 2009).

En este contexto, resulta 
fundamental establecer algu-
nas consideraciones. Primero, 
en la nueva economía del 
conocimiento no basta con 
el acceso a éste, el mismo se 
gestiona y se aplica de ma-
nera que genera decisiones 
o productos valiosos para la 
sociedad, que permiten a las 
organizaciones alcanzar y/o 
sustentar una ventaja compe-
titiva. Segundo, la sociedad 
y las organizaciones pueden 
ir configurando una espiral 
de crecimiento que se cons-
truye, desarrolla y nutre de 
sucesivos f lujos de conoci-
miento, los cuales confor-
man un stock creciente en 
cantidad y que debidamente 
gest ionado permite sa ltos 
cualitativos en la capacidad 
de creación de valor social, 
económico u organizacional. 
Tercero, la nueva economía 
opera en redes mancomu-
nadas e integradas, capaces 
de gestionar información y 
conocimiento.

En consecuencia, la socie-
dad del conocimiento está 
construida sobre las bases 
de las modernas tecnologías 
de información y comuni-
caciones y, a su vez, está 
generando niveles crecientes 
de información y transfor-
mando al conocimiento en 
el elemento central de una 
nueva economía. Esta nueva 

sociedad del conocimiento 
ha logrado también gran-
des avances en su desarro-
llo científico y tecnológico, 
que cambiarán no solo la 
extensión, sino la forma de 
la vida humana y la sociedad 
en décadas próximas (Eche-
verría, 2009).

Ciertamente, la nanotecno-
logía permite el desarrollo de 
objetos y artefactos en escala 
nanométrica, aumentando su 
compactación y capacidad 
de procesamiento de infor-
mación, logrando ahorros de 
energía. Se ha descubierto 
que los objetos nanométricos 
presentan nuevas propiedades 
físicas, químicas y biológi-
cas. Las principales aplica-
ciones de la nanotecnología 
comprenden la nanoelectróni-
ca, los nanomateriales y las 
nanopartículas. Asimismo, el 
desarrollo de la biotecnolo-
gía permite la manipulación 
de genes; es decir, la posi-
bilidad de insertar genes de 
un organismo en otro; técni-
ca de gran potencial que ha 
traído importantes beneficios 
para la salud en el combate 
de enfermedades tales como 
la hemofilia, diabetes, he-
patitis, y otras. Además, la 
biotecnología ha mostrado 
posibilidades importantes de 
desarrollo en el campo de 
los alimentos y la agricultu-
ra. Por su parte, la informá-
tica se ocupa del estudio de 
métodos, procesos, técnicas, 
desarrollos y su utilización 
en ordenadores, con el fin de 
almacenar, procesar y trans-
mitir información y datos 
en formato digital. La elec-
trónica juega un papel muy 
importante en la informática 
ya que permite entender y 
mejorar el entorno del hard-
ware. Finalmente, la ciencia 
cognitiva se aboca al estudio 
de la estructura, funciones, 
organización y operación 
del cerebro, para explicar 
el comportamiento humano 
con base en la comprensión 
física, química y biológica 
al nivel de la neurona, con-
siderando una perspectiva 
sistémica (Saenz, 2005).

Ahora bien, además del 
potencia l a islado de cada 
una de estas disciplinas, en 



825NOV 2009, VOL. 34 Nº 11

el marco de la sociedad del 
conocimiento se está produ-
ciendo un proceso de con-
vergencia tecnológica, en el 
cual se están aunando co-
nocimientos y metodologías 
que provienen de los dife-
rentes campos. Emerge así 
el concepto de tecnologías 
convergentes, que se refiere 
al estudio interdisciplinario 
de las interacciones entre 
sistemas vivos y sistemas 
ar t if iciales para el diseño 
de nuevos dispositivos que 
permitan expandir o mejorar 
las capacidades cognitivas 
y comunicativas, la salud y 
las capacidades físicas de 
las personas y, en general, 
producir un mayor bienestar 
social (Roco y Bainbridge, 
2003).

Un ejemplo de esta con-
vergencia tecnológica se da 
en la nanobiotecnología, 
cuyo campo de aplicación es 
muy amplio; particularmente 
en el ámbito de la medici-
na. Destacan aplicaciones 
potenciales en el diseño de 
biosensores para el control 
de la diabetes, el monitoreo 
del oxígeno en la sangre, la 
detección de proteínas y del 
cáncer (Pathak, 2007); el 
control de f luidos a escala 
nanométrica y la evaluación 
de los cambios en propieda-
des termodinámicas (Eijkel y 
van der Berg, 2005); el desa-
rrollo de fármacos y aplica-
ciones a enfermedades como 
el cáncer; y aplicaciones al 
campo de los al imentos y 
la agricultura (Lagaron et 
al., 2005). Otro caso de la 
convergencia tecnológica es 
del de la biomedicina, cu-
yas aplicaciones son amplias 
y significativas, como por 
ejemplo las biomoléculas que 
pueden reconocer un blanco 
terapéutico (Juliano, 2007); 
el diseño y empleo de medi-
camentos macromoleculares 
que permiten el transporte 
de ADN, proteínas y pépti-
dos, así como agentes anti-
tumorales y moléculas con 
potencial farmacológico (Yih 
y Al-Fandi, 2006); las apli-
caciones de nanopartículas 
para tratar en el síndrome de 
inmunodeficiencia adquirido 
(Kingsley et al., 2006) y de 

nanomateriales para activar 
medicamentos en sitios pre-
definidos sin afectar el resto 
del organismo del paciente 
(Berg et al., 2007).

Sin ánimo exhaustivo, otro 
campo de trabajo de la con-
vergencia tecnológica es la 
nanomedicina, la que evi-
dencia progresos que inclu-
yen terapias novedosas que 
atacan o reparan de manera 
selectiva a las células enfer-
mas, identificándolas a través 
de un sensor, como sucede 
en el reconocimiento biomo-
lecular y aplicando fármacos 
que no dañan las células sa-
nas (Fonseca et al., 2009).
Las aplicaciones potencia-
les de la nanobiomedicina 
son prometedoras, al punto 
de hacer posible el diseño 
y programación de nanobots 
para buscar y destruir las 
células que dan origen a un 
cáncer; asimismo, se podrían 
reparar tejidos musculares u 
óseos y las fisuras o frac-
turas serían sanadas rápida-
mente (Jain, 2008).

El punto central es que de 
la convergencia tecnológica 
surgirán impactos significa-
tivos en el desarrollo de la 
humanidad en campos di-
versos tales como sensores 
y computadoras; interfaces 
cerebro-máquina; robots ; 
procesos de enseñanza y 
aprendizaje; eliminación de 
barreras comunicacionales; 
mejora del cuerpo humano; 
tratamientos farmacológicos; 
control genético; etc. (Duch 
et al., 2005). Es posible pro-
yectar un mundo en el cual 
el conocimiento pasa a ser 
el elemento predominante 
y el centro neurálgico del 
desarrollo, en todos los nive-
les y ámbitos de la sociedad 
(Roco, 2003).

Del anál isis anter ior se 
desprenden una ser ie de 
consideraciones. Pr imero, 
la convergencia tecnológi-
ca demanda conocimientos 
a ltamente especia l izados; 
efectivamente, la posibilidad 
de contribuir al estado del 
arte en el nivel de conver-
gencia tecnológica requiere 
de una alta especialización 
y, a la vez, de la f lexibili-
dad cognit iva que sugiere 

la integración disciplinaria. 
Segundo, la convergencia 
tecnológica se sustenta en la 
investigación básica, pero se 
focaliza en la investigación 
aplicada.

En consecuencia, así como 
la economía del conocimien-
to demanda formación de 
capita l humano avanzado 
de pregrado y postgrado; 
la convergencia tecnológica 
requiere de la creación de 
conocimiento avanzado.

La Era de la Globalización

Mc Luhan (1962) planteó 
que la “Galaxia de Gutem-
berg” corresponde al período 
de casi cuatro siglos que van 
desde la difusión de la im-
prenta hasta las primeras dé-
cadas del siglo XIX, cuando 
el telégrafo cambiaría para 
siempre la historia de la co-
municación humana. Emerge 
entonces un nuevo tiempo, en 
el que los medios de comu-
nicación electrónicos crean, 
lo que el propio Mc Luhan 
denomina la aldea global. 
En el contexto de esta aldea 
global, surge el término glo-
balización, que significa o 
implica que las personas se 
relacionan directamente en 
una esfera social donde las 
fronteras geográficas pierden 
relevancia, como se indicó 
antes. El rasgo más deter-
minante de la globalización 
es la interdependencia de los 
mercados, favorecida por las 
nuevas tecnologías de infor-
mación y comunicación y la 
apertura de esos mercados, 
que facilita el libre flujo de 
capitales.

Según Sachs (2005) la glo-
balización puede conducir 
a un aumento tanto de la 
prosperidad económica como 
de las oportunidades, espe-
cialmente en los países en 
desarrollo. Argumenta ese 
autor que en una sociedad 
globalizada se debe espe-
rar una mejor asignación de 
recursos, mejores precios, 
incremento del empleo, y 
mejor calidad de vida para 
las personas. Una primera 
consideración a establecer 
es que la globalización tiene 
como expresión empírica un 

crecimiento prácticamente 
exponencia l del comercio 
internacional. A fines de la 
década pasada el r itmo de 
crecimiento del comercio 
internacional prácticamente 
equivalía al doble del cre-
cimiento del PIB. Conjunta-
mente, los flujos de inversión 
extranjera como proporción 
del producto mundial, prác-
ticamente se ha duplicado en 
los últimos 30 años. Esta si-
tuación ha generado un mer-
cado de capitales integrado 
a nivel internacional, con 
capacidad de respuesta casi 
instantánea y operando de 
manera prácticamente simul-
tánea a nivel mundial (Estra-
da y Giménez, 2008).

Una siguiente cuestión a 
plantear es que los flujos de 
capitales, expresados en tér-
minos financieros, tienen am-
plia libertad para interactuar 
en diversos mercados y, en 
tal sentido, pueden incluso 
desprenderse de los mercados 
de bienes o mercados reales. 
Por lo tanto, las bolsas de 
valores y los mercados fi-
nancieros mundiales pueden 
experimentar una dinámica 
de crecimiento no necesa-
r iamente sustentada en el 
potencial de los mercados de 
bienes, hecho que ha sido un 
determinante estructural de 
la reciente crisis financiera 
internacional.

La globalización impone 
a las economías nacionales 
desafíos de gran magnitud, 
ya que la apertura de merca-
dos exige mayores niveles de 
competitividad a los países. 
Las empresas productoras 
dejan de jugar en las ligas 
nacionales para enfrenta r 
una competencia global. 
Asimismo, la mano de obra 
nacional requiere mayor ca-
lificación para competir con 
éxito en productividad y cos-
to con alternativas abiertas 
en el mundo (David y Foray, 
2002).

En tal contexto, la pano-
rámica mundial muestra la 
existencia e intensificación 
de la competencia econó-
mica global, en un entorno 
de creciente diferenciación 
geográfica y cultural, de los 
escenarios para la acumu-
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lación y gestión del capital. 
En la década de los 90 era 
común que la instalación de 
las empresas multinacionales 
se centrase en el costo de 
la mano de obra. Pero cada 
vez resulta más importan-
te la calidad de la mano de 
obra y sus conocimientos 
y capacidad de aprendizaje 
e incorporación de nuevas 
tecnologías, así como la ca-
pacidad de adaptarse a las 
culturas corporativas de las 
firmas multinacionales (Aha-
roni y Nachum, 2000).

Dado que los mercados 
f inancieros se abren y los 
f lujos de capitales circulan 
libremente por el orbe, las 
firmas multinacionales ope-
ran en lugares geográficos 
distintos, fragmentando en 
la mayoría de los casos las 
diferentes fases de la cadena 
de valor, de modo tal que el 
financiamiento de las ope-
raciones, la adquisición de 
insumos, la producción y la 
venta, puede efectuarse en 
puntos separados geográfica-
mente e integrados estratégi-
camente (Sachs, 2005). En 
consecuencia, el f lujo libre 
de capitales, la fragmenta-
ción de los procesos produc-
tivos y la cadena de valor 
de las empresas multinacio-
nales, constituyen elementos 
que cambian el concepto de 
mercado del trabajo, ya que 
no solo el acceso a las ma-
terias primas o las ventajas 
iniciales en costos son los 
determinantes de las deci-
siones de operación de las 
f irmas; sino que cada vez 
más los conocimiento y las 
habilidades de las personas, 
su capacidad de adaptación 
e incorporación de valores 
corporativos multinacionales, 
constituyen la piedra angular 
de las decisiones de localiza-
ción de las diferentes fases 
del proceso productivo para 
las organizaciones (Obstfeld, 
2002).

El concepto de Estado 
toma una importancia fun-
damenta l pa ra regula r un 
sistema de mercado abierto 
y globalizado, que trascien-
de las fronteras geográficas. 
Pero, además, la evidencia 
empírica es clara para mos-

trar que el Estado, en las 
distintas partes del mundo, 
ha sido un promotor de la 
globalización, mediante de-
cisiones de apertura de sus 
mercados y adopción de tra-
tados de libre comercio. En 
cualquier caso, es claro que 
las organizaciones econó-
micas internacionales tales 
como el  Banco Mundia l , 
el Fondo Monetar io Inter-
nacional y la Organización 
Mundial del Comercio tie-
nen un rol complementario 
y relevante para dinamizar 
las polít icas de globaliza-
ción (Barnett y Finnemore, 
1999).

La globalización no solo 
es la integración global de 
la economía, sino que tiene 
impactos sociales, políticos 
y culturales. La mirada des-
de una sociedad nacional a 
una global requiere la con-
sideración de dichos impac-
tos. Ahora bien, las firmas 
multinacionales delinean una 
impronta cultural en cada 
país adonde llegan. La red 
es global y entrega f lujos 
permanentes de información 
y conductas sociales a sus 
usuarios, configurando de 
esta manera un conjunto de 
antecedentes que tienden a 
constituir una mirada cos-
mopolita. Consecuentemen-
te, la sociedad y la cultura 
global es esencialmente cos-
mopolita, una cultura que es 
integradora y está por sobre 
las mi radas naciona les y 
locales (Beck, 2002).

Rol de las Universidades

La sociedad del conoci-
miento y la era de la globa-
lización imponen a los sis-
temas universitarios ciertos 
desafíos centrales para las 
inst ituciones ubicadas en 
cualquier parte del mundo. 
Pr imero, las inst ituciones 
universitar ias deben cons-
tituirse en un elemento bá-
sico para generar mayores 
n iveles de competit ividad 
en el país. En efecto, en la 
sociedad del conocimiento y 
en un ambiente globalizado 
la formación de capital hu-
mano avanzado, así como la 
investigación, el desarrollo 

y la innovación constituyen 
pilares fundamentales de la 
ventaja competitiva para la 
nación y sus organizaciones. 
Segundo, las instituciones 
universitarias deben consti-
tuirse en una fuente esen-
cia l  de opor tun idades de 
formación continua y mo-
vilidad social. Ciertamente, 
la rentabil idad pr ivada de 
la educación superior uni-
versitaria es significativa y 
es probablemente una de las 
mejores inversiones que una 
persona puede realizar en 
la sociedad actual. Tercero, 
las instituciones universi-
ta r ias deben vela r por la 
calidad y pertinencia de su 
oferta académica, cuestión 
de la mayor impor tancia 
para generar programas de 
formación e invest igación 
que efectivamente impacten 
sobre la capacidad compe-
titiva del país y permitan la 
inserción exitosa de jóvenes 
de familias vulnerables al 
mercado del trabajo. Cuarto, 
las universidades deben vin-
cularse con su medio apor-
tando a l  desa r rol lo de la 
cultura, las artes, las letras 
y el desar rollo ter r itor ial. 
Bajo esta perspectiva, las 
instituciones universitarias 
tienen los siguientes roles 
básicos:

Formación de capital 
humano avanzado

En la economía del cono-
cimiento, tanto capital como 
trabajo son requeridos para 
la producción de bienes, pero 
el conocimiento es la base o 
esencia de la ventaja compe-
titiva en la nueva economía. 
La innovación y la producti-
vidad son expresiones con-
cretas del conocimiento in-
dividual y del conocimiento 
organizativo. El conocimien-
to y la formación avanzada 
de las personas es funda-
mental tanto si las empresas 
locales pretenden l legar a 
otros horizontes geográficos, 
como si las empresas mul-
tinacionales eligen disponer 
sus centros de operación en 
una economía en particular. 
Sin la formación capital hu-
mano avanzado de pregrado 

y postgrado, una economía 
no puede ser competitiva, ni 
puede constituirse en un polo 
de atracción para la inversión 
extranjera.

Cier tamente, el conoci-
miento en sus más amplias 
vertientes es la base de la 
competit ividad actual. Al 
respecto, considérese que un 
año más de escolaridad tiene 
un impacto sobre la produc-
tividad individual que bordea 
entre 6 y 15% (Dowrick, 
2002; Bassanini y Scarpetta, 
2002; Mankiw et al., 1992), 
pero ese mismo año adicio-
nal de escolaridad implica 
un incremento del potencial 
del PIB en proporciones que, 
en el largo plazo, resultan 
altamente significativas. En 
efecto, la agregación de los 
incrementos de la produc-
t ividad individual, y con-
siderando las innovaciones 
o agregación de valor que 
las personas son capaces 
de realizar al mejorar de-
sarrollos tecnológicos y los 
productos y procesos de las 
organizaciones, se generan 
impactos permanentes sobre 
la capacidad de crecimiento 
sistemático de la economía 
(Dowrick y Rogers, 2002; 
Frantzen, 2000).

En consecuencia, la for-
mación de capital humano 
avanzado es un imperativo 
estratégico que deben asumir 
las instituciones universita-
rias en la sociedad del cono-
cimiento, ya que en la ma-
yoría de las sociedades una 
proporción importante de la 
población entre 18 y 24 años 
pretende acceder a la educa-
ción superior, lo cual genera 
una demanda por educación 
superior, principalmente uni-
versitaria. Esta demanda se 
explica por cuanto los re-
querimientos que la sociedad 
impone para un desempeño 
eficaz son cada vez mayores 
y la rentabilidad privada de 
la educación universitaria si-
gue siendo muy atractiva en 
muchos países. Pero además, 
la competitividad y la susten-
tabilidad de un país se basa 
esencialmente en la calidad 
de la formación avanzada 
de pre- y postgrado de su 
población.
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Creación de 
conocimiento avanzado

La creación de cono-
cimiento asociada a in-
vestigación, desarrollo 
e innovación permite la 
creación de nuevos pro-
ductos y tecnologías y, 
por ende, tiene una alta 
rentabilidad privada y 
social. Por ejemplo, los 
trabajos de Nadiri (1993) 
y de Lichtenberg y Siegel 
(1991), muestran rentabili-
dades privadas superiores 
al 20% para las inver-
siones en investigación 
y desarrollo en diferen-
tes sectores económicos. 
Por su parte, los trabajos 
de Frantzen (2000) y de 
Lichtenberg y Van Pottels-
berghe (1996) muestran una 
rentabilidad social superior 
al 50% para las inversiones 
en investigación y desarrollo. 
Esto no solo ocurre en los 
países desarrollados, ya que 
Benavente (2006) demuestra 
que la situación se repite en 
una economía emergente como 
la de Chile.

Por lo tanto, la creación de 
conocimiento avanzado es un 
imperativo estratégico inhe-
rente a las instituciones uni-
versitarias en la sociedad del 
conocimiento. En efecto, para 
ser competitivos, los países 
deben invertir en investiga-
ción, desarrollo e innovación. 
Además, si el país dispone 
de una oferta de calidad y en 
cantidad suficiente de cuadros 
científicos e investigadores, 
entonces es posible que las 
empresas mejoren su potencial 
de innovación y, por ende, su 
capacidad para competir en 
mercados globales. Empresas 
más competitivas, consolidan 
un país más competitivo y 
capaz de tender hacia la gene-
ración de procesos productivos 
que superan la simple extrac-
ción de materias primas.

Contribución a la equidad y 
al desarrollo territorial

La educación terciaria cons-
tituye una fuente de movilidad 
social con una rentabilidad 
privada muy atractiva para las 
personas, principalmente en 

los países emergentes (Duryea 
et al., 2001; Fleet, 2007), in-
cluso en localidades extremas 
(Brunner et al., 2006). En 
este contexto, es posible ase-
verar que para las personas el 
conocimiento es una fuente de 
creación de valor y de gene-
ración de ventaja competitiva. 
Más aún, los estudiantes de 
grupos social y económica-
mente vulnerables tienen en 
la educación universitaria una 
fuente de movilidad social, 
que disminuye las brechas 
de inequidad de la sociedad. 
Por lo demás, la formación 
de capital humano avanzado 
permite la consolidación terri-
torial de las distintas regiones 
de un país. Como lo plantean 
Bloom et al. (2006) y Brunner 

(2008), la educación superior 
tiene una serie de beneficios 
públicos y privados:

Las universidades tienen el 
imperativo de vincularse con 
su medio, con la identidad y 
la cultura local, favoreciendo 
el desarrollo integral de la so-
ciedad en que la institución se 
encuentra inserta. Por lo tanto, 
la formación de capital huma-
no avanzado es un imperativo 
estratégico para las universi-
dades y para las naciones, en 
la sociedad del conocimiento 
y en la era de la globaliza-
ción, ya que en la medida que 
se generen oportunidades de 
acceso a la educación supe-
rior, se verán beneficiadas las 
personas, las organizaciones 
y el país.

En efecto, las perso-
nas tendrán mayor nivel 
de productividad y po-
drán insertarse mejor en 
el mercado del trabajo, 
consiguiendo mejor re-
muneración y condicio-
nes laborales. Las orga-
nizaciones dispondrán del 
insumo fundamental en 
esta sociedad, el capital 
humano avanzado, el cual 
será la base para competir 
en los mercados globales. 
El país incrementará su 
potencial de crecimiento, 
logrando a la vez reducir 
los niveles de desigual-
dad y promoviendo un 
desarrollo sustentado en 
el conocimiento de su po-
blación. 

Complementariamente, la 
creación de conocimiento 
avanzado es fundamental para 
generar investigación, desarro-
llo e innovación que propenda 
al desarrollo del país, a través 
de la generación de nuevos 
procesos y nuevas tecnologías 
que habrán de impactar en el 
crecimiento económico del 
país. Finalmente, la vincula-
ción con el medio y el mejo-
ramiento de las oportunidades 
de la sociedad en la que la 
institución se encuentra inserta 
es un desafío que cobra mayor 
relevancia en el marco de una 
sociedad globalizada.

La Figura 1 ilustra los roles 
de la educación universita-
ria y sus impactos directos e 
indirectos para contribuir al 

Tabla I
Beneficios públicos y privados de la educación superior

Beneficios económicos  Beneficios sociales

Mayores ingresos tributarios
Más alta productividad
Mayor consumo
Fuerza laboral más flexible
Menor dependencia de apoyo financiero 

del estado
Mejores salarios y beneficios
Empleo
Niveles más altos de ahorro
Mejores condiciones personales de trabajo
Movilidad personal / profesional

Menores tasas de criminalidad
Aumento de conductas filantrópicas y de 

servicio a la comunidad
Mejor calidad de la vida cívica
Cohesión social y mayor aprecio por la 

diversidad
Incremento en la capacidad de adaptación 

y uso de tecnologías
Mejores condiciones de salud y 

expectativas de vida
Mayor calidad de vida para hijos
Mejores decisiones de consumo
Estatus personal más alto
Mayor cantidad de hobbies y actividades 

de tiempo libre

Fuente: Brunner (2008).

Figura 1. Rol de las instituciones 
universitarias.
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crecimiento y el progreso de 
un país. Estos roles de las ins-
tituciones universitarias deben 
cumplirse en un contexto de 
calidad y pertinencia. Calidad 
en el sentido de establecer 
mecanismos para asegurar 
la idoneidad de la provisión 
de los servicios académicos 
y garantizar el valor público 
de los títulos y grados otor-
gados por las instituciones. 
Pertinencia en el sentido de 
la necesidad y obligación de 
las universidades por respon-
der permanentemente a los 
cambios y requerimientos del 
mercado.

Evidencia Empírica

En esta sección se contrasta 
empíricamente la propuesta 
precedentemente descrita. Para 
este efecto, se trata con una 
muestra de 53 universidades 
que han participado en los 
procesos de acreditación ins-
titucional en Chile. Estas ins-
tituciones son altamente repre-
sentativas ya que representan 
el 98% de los estudiantes de 
todo el sistema universitario 
del país.

Se analizó cada uno de los 
juicios de la Comisión Nacio-
nal de Acreditación de Chile 
para 53 instituciones y se re-
visó si las instituciones ob-
tuvieron o no acreditación, y 
cuáles fueron las áreas en que 
lograron dicha acreditación 
(gestión institucional, docencia 
de pregrado; de postgrado; in-
vestigación; vinculación con el 
medio). La información está 
disponible en www.cnachile.
cl/acreditacion/AC_INS_UNI-
VER.html), donde es posible 
encontrar los resultados obte-
nidos en las universidades que 
han optado por acreditarse. 
Estos resultados indican si la 
institución logró o no obtener 
su acreditación, cuántos años 
de acreditación obtuvo y las 
áreas en las cuales fue acre-
ditada.

Posteriormente, se clasifi-
caron las instituciones distin-
guiendo aquellas acreditadas 
en todas la áreas, que se han 
acreditado parcialmente en 
algunas de las áreas, que no 
se han acreditado en ninguna 
de las áreas, o que se han 

acreditados específicamente 
en la áreas de docencia de 
pregrado, de postgrado, inves-
tigación y/o vinculación con 
el medio.

Los resultados obtenidos 
con esta perspectiva de aná-
lisis, revelaron que 1) solo 
un 9,43% de las instituciones 
cumple plenamente con todos 
y cada uno de los roles de 
formación de capital huma-
no avanzado de pregrado y 
postgrado; creación de cono-
cimiento avanzado y vincula-
ción con el medio favorecien-
do la equidad y el desarrollo 
territorial; 2) un 84,91% de 
las universidades analizadas 
cumple parcialmente con uno 
o más de los roles que se han 
indicado como inherentes a las 
instituciones universitarias en 
la sociedad del conocimiento 
y de la globalización; y 3) un 
15,09% de las instituciones 
no es capaz de lograr nive-
les satisfactorios y no logra 
acreditar ninguno de los roles 
descritos para las universida-
des en este trabajo.

Los antecedentes públicos 
disponibles en el sistema de 
acreditación chileno muestran 
además que 1) La formación 
de capital humano avanzado 
a nivel de pregrado es un rol 
que realizan de manera sa-
tisfactoria el 84,91% de las 
instituciones analizadas; sin 
embargo, la formación de ca-
pital humano avanzado a nivel 
de postgrado es un rol que 
realizan de manera satisfac-
toria solo el 15,09% de las 
universidades estudiadas. 2) 
La creación de conocimiento 
avanzado es una tarea que 
realiza de manera satisfactoria 
solo el 24,53% de las univer-
sidades del sistema chileno. 3) 
La vinculación con el medio, 
la contribución a la equidad y 
al desarrollo territorial, es una 
tarea que se realiza de manera 
suficientemente adecuada solo 
por el 28,30% de las univer-
sidades que han participado 
del proceso de acreditación 
institucional.

Ideas Finales

Si bien los requerimientos 
y desafíos que la sociedad 
del conocimiento y la era de 

la globalización imponen a 
la educación superior en los 
diferentes países del orbe 
parecen ser de sentido co-
mún, la evidencia en Chile 
muestra:

Primero, que no todas las 
instituciones cumplen siquie-
ra con alguno de estos roles 
de manera sat isfactor ia y 
acreditable.

Segundo, que un grupo muy 
reducido de inst ituciones 
cuenta con las capacidades 
para abordar todos estos de-
safíos de manera conjunta.

Tercero, que las tareas más 
difíciles de asumir parecen 
ser la formación de capital 
humano avanzado a nivel de 
postgrado, y la creación de 
conocimiento humano avan-
zado.

Cuarto, que de todas maneras 
el sistema, de manera agre-
gada, es capaz de cumplir 
con los roles de formación 
de capital humano avanzado 
de pregrado y postgrado, la 
creación de conocimiento 
avanzado, y la vinculación 
con el medio, contribuyendo 
a la equidad y al desarrollo 
territorial.

Por lo demás, esta discu-
sión conceptual es de alta 
relevancia y pertinencia para 
la definición de políticas pú-
blicas, principalmente en paí-
ses emergentes. Ciertamente, 
los mecanismos de mercado 
y la regulación por calidad 
son insuficientes para lograr 
que los países cuenten con 
los mejores esfuerzos de las 
universidades para lograr ni-
veles de competitividad que 
les permitan efectivamente 
insertarse con éxito en un 
mundo global izado, en el 
cual la fuente de la ventaja 
competitiva está en el cono-
cimiento.

La definición de claros in-
centivos para que las univer-
sidades atiendan a los reque-
rimientos de los países, más 
que a sus propios intereses, 
así como la dotación de los 
recursos suficientes para que 
las economías locales puedan 
acceder a una formación de 
postgrado de excelencia, es 
un imperativo estratégico de 

pr imer orden, que solo se 
puede asumir con políticas 
públicas.
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